
 

 

 

Propio 10, Año A (Complementarias) 

La Colecta: 
Dios de misericordia, recibe las oraciones de tu pueblo que te invoca; concédenos 
saber y comprender cuál es nuestro deber y la gracia y el poder de cumplirlo con 
fidelidad; por Jesucristo nuestro Señor, que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un 
solo Dios, ahora y siempre. Amén. 

 

Antiguo Testamento: Isaías 55:10-13 

10 «Así como la lluvia y la nieve bajan del cielo, 
y no vuelven allá, sino que empapan la tierra, 
la fecundan y la hacen germinar, 
y producen la semilla para sembrar 
y el pan para comer, 
11 así también la palabra que sale de mis labios 
no vuelve a mí sin producir efecto, 
sino que hace lo que yo quiero 
y cumple la orden que le doy. 
12 »Ustedes saldrán de allí con alegría, 
volverán a su país con paz. 
Al verlos, los montes y las colinas 
estallarán en cantos de alegría 
y todos los árboles del campo aplaudirán. 
13 En vez de zarzas crecerán pinos, 
en vez de ortigas crecerán arrayanes; 
esto hará glorioso el nombre del Señor; 
será una señal eterna, indestructible.» 



 

Salmo: Salmo 65:(1-8), 9-14 

[1 En Sion, Dios, te alabaremos; * 
       a ti cumpliremos nuestros votos. 
2 A ti, que escuchas la oración, * 
       acudirá toda persona. 
3 Nuestros pecados son abrumadores, * 
       pero tú los perdonas. 
4 ¡Dichosos quienes tú eliges 
   para vivir en tus atrios! * 
       Se llenarán con los bienes de tu casa 
       y con los dones de tu santo templo. 
5 Nos mostrarás maravillas en tu justicia, 
   Dios de nuestra salvación, * 
       refugio de los cabos de la tierra 
       y de los mares más remotos. 
6 Con tu fuerza, afirmaste las montañas * 
       ceñido de poder. 
7 Tú sosiegas el rugido de los mares, * 
        el estruendo de las olas 
        y el tumulto de los pueblos. 
8 Tus obras asombran a los pueblos más remotos; * 
       haces cantar de gozo el alba y el ocaso.] 
9 Visitas la tierra y la riegas; 
   la enriqueces sin medida; * 
       tus arroyos se colman de agua. 
10 Preparas los cultivos * 
       para abastecer la tierra. 
11 Empapas los surcos y aras el terreno; * 
       con lluvias lo ablandas y bendices los brotes. 
12 Coronas el año con tus bienes; * 
       y tus sendas se colman de abundancia. 
13 Rebosan los pastos del desierto * 
       y las colinas se visten de alegría. 
 



 

14 Las praderas se visten de rebaños 
   y los valles se cubren de grano; * 
       gritan y cantan de alegría. 

 

Nuevo Testamento: Romanos 8:1-11 
1 Así pues, ahora ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a Cristo 
Jesús, 2 porque la ley del Espíritu que da vida en Cristo Jesús, te liberó de la ley del 
pecado y de la muerte. 3 Porque Dios ha hecho lo que la ley de Moisés no pudo hacer, 
pues no era capaz de hacerlo debido a la debilidad humana: Dios envió a su propio 
Hijo en condición débil como la del hombre pecador y como sacrificio por el pecado, 
para de esta manera condenar al pecado en esa misma condición débil. 4 Lo hizo para 
que nosotros podamos cumplir con las justas exigencias de la ley, pues ya no vivimos 
según las inclinaciones de la naturaleza débil sino según el Espíritu. 
5 Los que viven según las inclinaciones de la naturaleza débil, sólo se preocupan por 
seguirlas; pero los que viven conforme al Espíritu, se preocupan por las cosas del 
Espíritu. 6 Y preocuparse por seguir las inclinaciones de la naturaleza débil lleva a la 
muerte; pero preocuparse por las cosas del Espíritu lleva a la vida y a la paz. 7 Los que 
se preocupan por seguir las inclinaciones de la naturaleza débil son enemigos de Dios, 
porque ni quieren ni pueden someterse a su ley. 8 Por eso, los que viven según las 
inclinaciones de la naturaleza débil no pueden agradar a Dios. 
9 Pero ustedes ya no viven según esas inclinaciones, sino según el Espíritu, puesto que 
el Espíritu de Dios vive en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo, no es de 
Cristo. 10 Pero si Cristo vive en ustedes, el espíritu vive porque Dios los ha hecho 
justos, aun cuando el cuerpo esté destinado a la muerte por causa del pecado. 11 Y si el 
Espíritu de aquel que resucitó a Jesús vive en ustedes, el mismo que resucitó a Cristo 
dará nueva vida a sus cuerpos mortales por medio del Espíritu de Dios que vive en 
ustedes.  

 

 

 



 

El Evangelio: Mateo 13:1-9, 18-23 
1 Aquel mismo día salió Jesús de casa y se sentó a la orilla del lago. 2 Como se reunió 
mucha gente, Jesús subió a una barca y se sentó, mientras la gente se quedaba en la 
playa. 3 Entonces se puso a hablarles de muchas cosas por medio de parábolas. 

Les dijo: «Un sembrador salió a sembrar. 4 Y al sembrar, una parte de la semilla cayó 
en el camino, y llegaron las aves y se la comieron. 5 Otra parte cayó entre las piedras, 
donde no había mucha tierra; esa semilla brotó pronto, porque la tierra no era muy 
honda; 6 pero el sol, al salir, la quemó, y como no tenía raíz, se secó. 7 Otra parte de la 
semilla cayó entre espinos, y los espinos crecieron y la ahogaron. 8 Pero otra parte 
cayó en buena tierra, y dio buena cosecha; algunas espigas dieron cien granos por 
semilla, otras sesenta granos, y otras treinta. 9 Los que tienen oídos, oigan.» 
18 »Escuchen, pues, lo que quiere decir la parábola del sembrador: 19 Los que oyen el 
mensaje del reino y no lo entienden, son como la semilla que cayó en el camino; viene 
el maligno y les quita el mensaje sembrado en su corazón. 20 La semilla que cayó entre 
las piedras representa a los que oyen el mensaje y lo reciben con gusto, 21 pero como 
no tienen suficiente raíz, no se mantienen firmes; cuando por causa del mensaje sufren 
pruebas o persecución, fallan. 22 La semilla sembrada entre espinos representa a los 
que oyen el mensaje, pero los negocios de esta vida les preocupan demasiado y el 
amor por las riquezas los engaña. Todo esto ahoga el mensaje y no lo deja dar fruto en 
ellos. 23 Pero la semilla sembrada en buena tierra representa a los que oyen el mensaje 
y lo entienden y dan una buena cosecha, como las espigas que dieron cien, sesenta o 
treinta granos por semilla.»   
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